PROYECTO DE COMUNICACIÓN

Pedido de Informes

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo se sirva informar sobre los siguientes puntos:

1°. Si tiene conocimiento del hecho supuestamente discriminatorio ocurrido en un local comercial de la ciudad de Venado Tuerto, del que habrían resultado víctimas una clienta del comercio y dos menores de edad carecientes;

2°. Si por el hecho mencionado se ha radicado denuncia policial o judicial por alguna persona o entidad pública o privada y derivación dada a esa denuncia;

3°. Si en defecto de denuncia la Provincia, a través de órganos de la Policía o del Ministerio Público Judicial, ha tomado intervención de oficio en la investigación del hecho. En su caso, actuaciones labradas y estado de las mismas.-

Fundamentos:

Señor Presidente:


La prensa, en todas sus formas –oral, escrita, audiovisual– ha difundido profusamente la noticia que en un Hotel de la ciudad de Venado Tuerto se habría impedido la permanencia, como cliente, a una persona del sexo femenino, que se alojaba en el mismo, por haber invitado a dos menores indigentes a compartir su mesa. Los trascendidos dados a publicidad parecen indicar que este gesto humanitario indignó a los responsables del comercio que pretendieron, primero, impedir el ingreso de los menores y como no lo lograron, terminaron por desalojar a esta persona de la habitación que ocupaba.-

El hecho, de haber ocurrido como se describe, configura un típico acto de discriminación, sancionado en nuestra legislación a partir de la Ley N° 23.592, que en su artículo 1° dice: “Quien arbitrariamente impida, obstruya, restrinja o de algún modo menoscabe el pleno ejercicio sobre bases igualitarias de los derechos y garantías fundamentales reconocidos en la Constitución Nacional, será obligado, a pedido del damnificado, a dejar sin efecto el acto discriminatorio o cesar en su realización y a reparar el daño moral y material ocasionados”.-

Y agrega: “A los efectos del presente artículo se consideran particularmente los actos u omisiones discriminatorios determinados por motivos tales como raza, religión, nacionalidad, ideología, opinión política o gremial, sexo, posición económica, condición social o caracteres físicos”.-

No permitir el ingreso a un local por el hecho de ser pobre, denota discriminación. Y actos de esta naturaleza no pueden ser tolerados en una república democrática, porque repugnan la conciencia pública.-

El grupo SOS Discriminación Internacional (www.discriminación.org) nos muestra las siguientes estadísticas confeccionadas sobre 570 denuncias recibidas:

Según el tipo de discriminación:
El 30, 5% Por nacionalidad o etnia.

El 15 % Por discapacidades físicas o mentales.

El 11,5% Por aspecto físico.

El 10,75 % Por sexo.

El 9,25 % Por edad.

El 8.5 % Por nivel socio económico.

El 8 % Por credo religioso.

El 6 % Por ideas políticas o gremiales.

Según el ámbito donde se produjeron:
Comunidad en General 37,70%

Laboral 36,20%

Educativo 16,60%

Salud 9,50%

Según el grupo de pertenencia del denunciado:

Instituciones privadas 46,74%

Organismos públicos 33,46%

Personas físicas 10,5l%

Indeterminadas 9,29%

Se señala desde este portal web que “Es alarmante el índice de discriminación en el sector educativo. Donde debería combatirse la intolerancia pareciera ser que se la fomenta con permanentes malos ejemplos... No existe ni el mas remoto proyecto de los organismos educativos para desarrollar una política de integración. Tampoco hay a la vista planes de capacitación para los docentes... Los casos de violencia escolar, todos ellos tienen un trasfondo discriminatorio.” El problema, como vemos, se encuentra fuertemente enraizado en nuestra comunidad, y muchas veces tiene como objeto a niños y adolescentes.-

Basta recordar el alumno que en Patagones asesinó a tiros a varios de sus compañeros. El primer asesinado a mansalva era un chico que lo "cargaba" cotidianamente en gimnasia. Nuestros niños son el espejo de lo que escuchan en su casa, por los medios masivos de comunicación, en la calle. Se observa la ausencia de políticas educativas de integración que contrarresten el discurso discriminatorio que se difunde cotidianamente.-

La palabra "discriminar" tiene el mismo origen etimológico de "discernir", o sea "distinguir, separar mentalmente": la operación mental que nos permite pensar, salir del conjunto de percepciones indiferenciadas del mundo que nos rodea y generar un orden, una "organización del mundo". En el desarrollo del infante humano, esta capacidad creciente de discernir, de discriminar, implica una maduración que permite al individuo en ciernes darse cuenta que existe algo propio, el "yo" y un mundo externo, "no yo" que incluye el ambiente, los objetos y las personas. A partir de esta función el bebé sale de la confusión inicial, de la "simbiosis" con su madre y empieza a constituirse como un ser separado, que puede entrar en relación con mamá como algo distinto de él mismo y con otras personas. Este proceso de discriminación enriquece el mundo, lo llena de "otros".-

Paradójicamente, actos de discriminación como el que trascendiera esta semana en la localidad de Venado Tuerto y hace algunos meses en nuestra ciudad, en un local de venta de hamburguesas, y que tienen como objeto directo a niños de humilde condición, enseñan a nuestra infancia relegada que esos “otros” no siempre estarán dispuestos a tratarlos como iguales. Es por ello que las autoridades no pueden permanecer impasibles ante hechos de esta naturaleza, no sólo por los inmediatos padecimientos que acarrean a sus víctimas, sino por los efectos mediatos que se producirían en la sociedad ante la impavidez de los gobernantes.-

Por todo ello solicito a mis pares que me acompañen con su voto en el presente proyecto de comunicación.-

